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CRÍTICA 

TRES SESIONES O E ''C 1 l\J E - C L U B" 
Por C A R L O S S E R R A N O D E O S M A 

E l C. E. C. continúa celebrando en 
el "cine" Colón sus sesione s de 
Cine-Club. En el recién terminado 
mes de marzo, t res, muy valiosas, 
han mantenido el interés del públi­
co: "The Reluctant Dragon" y "El 
vieJo molino" , de W alt Di sney; 
"Fantas ía"; del propio Di sney, y 
"Sombras" y "Le Puritain '', respec­
tivamente, de Arthur Robinson y 
J efi Musso. 

Las dos primeras sesiones, ente­
ramente dedicadas a Disney, fueron 
ofrecidas por Edmundo Lasalle, 
presentado a lo s asistentes por el 
escritor y crítico Carlos Fernández 
Cuenca. 

"The reluctantl dragan" es una 
película <;locumental. Una magnífi­
ca película documental, que no s 
muestra, punto por punto , el labo­
rar de los estudios Burbank, con 
sus mH pequeñas anécdotas, coti ­
dianas de trabajo y sus múltiples 
secretos profesionales de scubiertos 
para el curioso espectador. Finísi­
mo sentido del humor preside la rea­
lizac ión de este simpático film, en 
el que las escenas con seres reales 
han sido dirigidas por Alfred L. 
Werker, con admirable precisión y 
exacto sentido del ritmo de p erso­
najes y secu encias. · 

Pero el mayor ;éxito de todas las 
proyecciones del ; C. E. C. es, sin 
duda, éste de "Fantasía'', triunfo 
absoluto de la imagen animada, pal­
pable demostración del sentido 
creacional del "cine". Sobre parti­
turas maestras . de la música uni­
versal, construye Disney el sueño 
de la s formas. Subjetivas interpre­
taciones de temas musicales perma­
nentes brotan ante nuestros ojos en 
mágica ofrenda de colores y luces. 
La música pura de Juan Sebastián 
Bach está representada visua lm en­
te por formas geométricas abstrac­
tas, sin concreción posible en el 
tiempo ni el espacio, un poco al es­
tilo de las sinfonías cinematográ­
ficas de Fisinchger y un poco, tam­
bién, a l estilo de ciertas cintas cor­
tas de van guardia. realizadas hace 
ya veinte años en Francia por Hen­
ri Chomette. Pero la versión ima­
i:;inativa de la "fuga" de Bach, de­
hida a Disney, supera los intentos 
de es tos precursores en la abstrac­
ción fí lmi ca, al lograr, junto a lo s 
atisbos de los mismos en busca de 
un "cine" de formas eucli dianas, la 
perfecta armonización del conteni­
do musical de una partitura "abs­
tracta" con su continente exnresivo 
geométrico y preciso. Tch aik owsky 
es interpretado, en la "suit" "Cas ­
canueces", lírica y humorística-
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mente, siguiendo la vieja línea Dis­
ney de "Arboles y flores " y "Pája­
ros en prim avera" . Los más leves 
matices de la ironía están r ecogi­
dos en esta hi storia de sílfides ala­
das y graves nenúfares flotante s. 
Toda la poesía viva rle los leves 
elementos natural es está aquí, en 
este ej emp lo de puro "cine" -sensi­
ble y luminoso. Acaso sea "Casca­
nueces " la mejor secuencia de 
"Fantasía" . "El aprendiz de brujo" 
es la histori a de un "Mickey" ator­
mentado por las consecuencias de 
sus indiscretas travesuras . La 
propia vie.ia fábula que dió vida al 
sueño de Dukas sirve de línea al 
desarrollo argumental de las aven­
turas de este humilde e inquieto dis­
cípulo de mago, que, a la vue lta de 
las mismas, torna al traba.io diario, 
sumiso y obediente. Magnífica face­
ta esta de "El anrendiz de brujo ", 
de buen "cine" de tendencias psi­
coló gicas, hoy tan en boga. "La con­
sagración de la primavera", de Igor 
Stravinsky, está resu elta cinema­
tográficamente, atendiendo a un 
concepto personal de sus autores . 
Los prim eros días cósmicos y uni­
versales, el origen de la Tierra y 
de la Vida, es el t ema que esta 
secuencia de "Fantasía" desarro­
lla ante los ojos del espectador, 
obedeciendo a un criterio especta­
cular educativo, ante s que poético 
y lírico. La "Pastoral ", de Beet.­
hoven, ha sido visu aliz ada a l modo 
mitológico, al margen de la idea 
"beet.hoviana". Y son sus perso­
najes centrales - pegasos- a ima­
gen y semejanza de la s genera­
ciones jóvenes actuales : deporti­
vos, bello s y a legres. Esto resta po­
sibi lidades imaginativas a la trama, 
qup, se reduce en sí misma. con gran 
olvido de sus propias posibilidades . 
"La danza de las horas" , de P on­
chielli , es, de nuevo, el sentido del 
humor. Es e fino humor combativo 
de Disnp,v contra el mundo de lo ri­
dículo . Las cantantes de ópera y 
lf1.s gruesRs danzarina s son aquí in­
gennamente satirizadas . René Clair 
habrá sonreído Rl ver en esta "Dan­
za de las horas" algo de lo mucho 
bueno que él suno crear en sus tiem­
pos pari sinos . Y por fin, "Una no­
che en el Monte P elado". Todo el 
senti do plástico y musical de la obra 
de Moussorgsky encuentra en la 
obra de Di sney exacta interpreta­
ción visual. Imposibl e lograr con 
medio alguno una perfección tan 
viva, tan rica en matices y sensacio­
nes. Transmundos olvidados re sur­
gen para no sotros, a lucinantes y te­
rribles, sorprendiéndonos con la be­
lleza de sus formas insospechadas, 
irreales, fantasmagóricas y como 

soñadas. "Una noche en el MonLe 
Pe la do " es uno de los trozos mús 
bello s que en el "cine" nos ha sido 
dado admirar. Toda la febri l inqui e­
tud del gran aquel arre se consume 
después, tenuemente, en el a lb a nue­
vo del "Ave l'\faría '', de Schubert, 
breve y última secuenc ia de "Fan­
tasía " , llena de unción r eli giosa y 
poéti ca. 

Así transcurre, plano tras p lano, 
toda la pura emotividad estética de 
este gran film excepcional. que , mu­
sicado por Stokowsky a l frente de 
su Orquesta Sinfónica, nos ofrece 
hoy, a los se is años de su realiza­
ción, una magnífica lección de "ci­
nema tograflcidad". 

"Sombras " revive v"iejos ti empo s 
del cinema germano. Su original 
asunto no s remonta a la primera 
hora del "cine" psicológico europeo, 
poco después del "Cali gari", cuan­
do se descubre el "desdoblamiento" 
como personaje. Y sus inciertas 
imágenes-bien jugadas composL 
cionalmente- evocan en nosotro s 
figuras conocidas, como Fritz Kort­
ner y el tenebroso Fritz Rasp, quien, 
como años más tarde en "Tr~s pá­
ginas de un diario" y "Karamasoff, 
el ases ino", efectúa un papel de cr ia­
do tortuoso , sometido a un extraño 
"complejo" de resentimi ento. 

"Le Puritain" es un "fi lm" reali­
zado a la medida de su intérprete, 
J ean Loui s Barrault. Toda la acción 
parece supeditada a su exclu sivo lu­
cimiento personal. Tanto, que sin 
su presencia, la trama se hace di­
fusa y pierde la fuerza que le da 
vida. Jeff Musso, sobre un asunto 
del cinematográfico Liam O'Flaher­
ty, construye la acción, utilizando 
sobrios recursos expresivos de las 
mejores escuela s, recordando a Pi1~­
rre Chenal en la vigorosi,rJ ad de cier­
ta s secuencias. "Le Puritain", de s­
igu al en su tratamiento, irregular 
en su cons trucción, apas iona desde 
un primer instante, puramente ci­
nematográflgo, en que la acción es 
servida por la imagen sil enciosa. 
Luego, a la suspensión emotiva su­
cede el tedio, para recobrars e nue­
vam Pnte el film una y otra vez. Así, 
hasta un final entonado, vigoroso, 
ll eno de vProsim ilitud y de lógica. 
Exc: le:nt;: film, en su conjunto, "Le 
Punt.am . 

Tres ses iones de Cine-Club. Tres 
aciertos rotundos, s inceros, s in cor­
tapisas, del C. E. C. Aplaudimo s 
sin reservas a los organizadores del 
Cine-Club, con la esperanza y la 
cr,rtidnmbre de c¡up, a éstas segui ­
rán otras sesiones tambi én enjun­
diosas . 


